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P A S A T I E M P O  XI.

M u y  gustosos havian quedado de la noche an­
tecedente los señores T e r tu l io s ; y  picado? 
los nuevamente nombrados dcl chiste , y  

gracejo  p reced en te , venian muy bien pertrechados 
con  suceso , aventuras , y  c u e n to s , cl señor Cura, el 
H idalgo  Benavides, y  c l t io  Agustín R ed o n d o  ; p o r ­
que yá  entre los mantenedores de la Asamblea havia 
entrado un genero  de emulación , que todos se es­
meraban en le e r ,  y  estudiar en sus mamotretos con  
una sana competencia , sobre qual á qual se havian 
de exceder en lo singular de los sucesos, y  especial, 
y  chistoso de los cuentos. Havia llegado yá  á tanto 
el c o n a to , y  afición , que antes se daban sus treguas 
para discurrir , y  estudiar los ch istes, y  sucesos, su­
pliendo con las Historias la diversión algunas noches; 
pero  havia llegado á tanto la inclinación , que ha­
vian pasado bastantes noches sin haver leído una 
Historia de qu iren ta  que incluían los dos T o m o s 
que trajo el tio  Pellejero de M adrid , siendo tan gus­
tosas, y  d iv e rtid a s; y  lo p eor e r a , que con  esta afi­
ción que havian to m a d o , y  sana competencia , h a r ­
taban algunos muchas horas al cumplimiento desús 
o f ic io s , debiendo de ser esto lo  principal , y  aque-» 
lio lo  accesorio. Y  a s i , el señor C ura  metió la mano 
en e s to , y  dijo ; Señores , á mí me incumbe el mo­
derar en mis su b d ito s , y  feligreses toda pasión des­
ordenada : no podéis negar todos v o s o tr o s , que v i­
vís subordinados á mis santos con se jo s: ahora me es-
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preciso daros uno m uy conveniente , que es el que
os refrenéis en la suma afición con que haveis tom a­
do el estudio para mantener estas Asambléas por c l 
.daño que se os sigue á vuestras haciendas; p orque 
preocupados de é l , he observado , que muchos de­
jan de cuidar sus c a m p o s , siendo esto la principal 
obligación  de sus estados. Es justo , que os m ode­
réis; porque aunque es sana la diversión , y  p rove­
chosa para evadir muchos estragos á las a lm a s , cs 
mas sano , y  p rovechoso lo que mas principalmente 
incum be a cada uno , que es el cuidar de sus habe­
res , para mantener su casa , h i jo s , y  muger. Esto se 
ha de torrar con  m oderación , y  com o lo que es, 
p o r  pasatiempo. A d e m á s , que debéis tomar mi co n ­
sejo por propria utilidad vu estra; porque si os dais 
á la com petencia , y  esfuerzo que ahora demostráis, 
en breve se os acabará el fondo de vuestros entrete­
nimientos ; pues el que se come en un dia todo lo  
com estible de su dispensa , es fu e r z a , que perezca 
ele ham bre el dia siguiente. V  asi, amigos C o n ter­
tu lio s , la pasión no quita conocim iento: suplan las 
H istorias de quando en q u a n d o , que son muchas las 
noches qne nos restan ; y  que aunque hay m ucho 
escrito sobre el asunto , aunque m ucho , ha de tener 
h n  : y  no es razón , que lleguemos á éste nosotros 
quanto  a n te s , privándonos del divertim iento por 
tina inconsiderada pasión.

A grad ó  á todos el saludable , y  christiano ra zo ­
nam iento dcl señor C ura  , y  procuraron de alli ad e­
lante alternar la materia de sus diversiones por la 
propria  co n ven ie n cia , que tan patente se les havia 
hech o ; y  com o aquella noche vcnian ya  dispuestos 
los nombrados m antenedores, em pezaron su Asam -
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M e a , tom ando á su quenta e l señor C u ra  referir c l 
su ce so , que verdadeTamemc fue estraño , y  notable.

E n una C iudad de la Andalucía v iv ia  un C ab a­
llero r i c o , y  poderoso , llamado D . F ran cisco , casa­
d o  con  una señora , no m enos noble > y  rica que su 
esposo. Fste tenia consigo una hermana doncella^ 
llam adaD oña Inés , á quien la salió un grande casa­
m iento de otro  Caballero  , no de inferior calidad, en  
que v in o  m uy bien su herm ano. C om u nicólo  co n  
su muger , y  con su hermana D o ñ a  Inés , la qual 

.aceptó lu e g o , por ser gusto de su h e rm a n o , i  quien 
,m iraba la buena Dama con suma obediencia, y  amor 
rev eren cia l,  teniéndole en lugar de padre. Descaba­
lo  también D oñ a I n é s , por salir de la rigurosa co n ­
d ic ión  de su cuñada ,q u c  era cruel. Efeótuóse el c a ­
samiento , y  su marido hacia la estimación de ella, 
qu e m erecía su virtud , y  hermosura ; mas por ésta 
le v in o  su desgracia. G o za b a  la bella Dama una vi­
da gustosa , y  descansada con  un marido de noble 
condición  ,q u e  la  am aba, y  m ucho. E ra  esta señora 
m uy aplaudida de hermosa en teda la Ciudad , lo  que 
dió ocasión á muchos á galantearla.'.l/no de ellos 
fue otro Caballero m ozo , llamado D . D i e g o , r ico , 
y  libre , y  que en virtud de sus muchos haberes, se 
arriesgrdra á muchos excesos. E nam oróse, p u es, de 
D oñ a Inés luego que la v i ó ,  dando á mostrar su 
.amor en la continua asistencia en su c a lle ,  en  Igle­
sias , y  en todas las partes que podia seguirla. A m a­
b a ,  en fin , sin ju ic io , sin atender á la pérdida que 
podía resultar al honor de D oñ a Inés con  tan p úb li­
cos galantéos.

N o  reparaba la in ocentcD am a en e l l o s , antes 
presum ía, que se d iiig ian  á otras Damas que vivían

en
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' en .la  calle misma ; f  asi no se recelaba de ponerse 
al b a lc ó n ,  y  o ír la s  músicas que D on D iego  hacía. 
Continuaba éste en sus galanteos , y  veíase caJa día 
nada correspondido , y  p e o r ,  pues no daba un paso 
en su pretcnsión ; p o r  lo  qual andaba tris te , y  m e­
lancólico, C onocíóselo  una mala muger que vivia 
en la c a l le , y  un dia que le v ió  pasar, le l la m ó , y  
con cariñosas razones le procuró sacar la causa d’e 
sus desvelos. A l  principio negó D on D ie g o  su am or; 
p e ro  tanto le dijo la infáme m u g e r , que confesó de 
p lano sus amores. Ella luego se prom etió á cum plír­
selos , díciendoie , descuidase', y  se fuese sosegado 
á  su casa , que de su quenta quedaba el negocio, 
D o n  D iego  la dió una cadena de o ro  que traía pues­
ta , para avivarla mas en la pretcnsión. M u y co n ten ­
ta  la mala m u g e r , se fue en casa de unas mugeres de 
m a lv iv ir ,  y  escogiendo entre ellas una de las mas 
bien parecidas, y  qíie asi en el c u e r p o , y  garbo se 
pareciese á D oñ a In é s , se la llevó  á su casa , com u ­
nicando con ella el engaño qne queria hacer.

Pasó después en casa de D oña Inés, diciendo i  
k s  criadas, dijesen a su señora , que una vecina de 
enfrente la quería hablar. D ieron parte á su ama , y  
D o ñ a  Inés la mandó entrar. Después de sus buenas 
aren gas, pues tenia especial labia , la suplicó la h í- 
jciese merced de prestarla por dos dias aquel vestido 
que traía p u esto , y  que se quedase en prendas aque­
lla  cadena , ( que era la. misma que D o n  D iego  la ha­
v ia  d ad o ) porque casaba una sobrina. La buena de 
D o ñ a  Inés la concedió lo que p e d ia , y  aun queria  
darla otro  vestido mejor , pero ella re p lic ó , que 
aquel era bueno. D oñ a Inés la dijo , que era el que 
traía de c o n t in u o , y  estaba y á  bastantemente ajado:

mas
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mas la engañosa m uger d ijo :  N o  mi señora', este 
b asta , que no quiero que sea demasiadamente co s­
toso , que parecerá que no  cs suyo , y  los pobres 
también tenemos reputación. L a  buena D o ñ a  Inés 
m andó traer otro  vestido , y  ponérsele , y  darla cl 
que traía , que era de damasco pardo. C o g ió le ,  y  se 
fue mas contenta que si llevara un tesoro.

N o  tardó m ucho en venir á su casa D o n  D ie g o , 
y  ella con  alegre rostro  le re c ib ió , d ic ien d o ; Esto sí 
que es saber n e g o c ia r , C a b a lle r ito : ya hablé á tu D a­
m a , y la dejé mas blanda que una madeja de seda f lo ­
ja ; y para que veas lo que me d e b e s , esta noche á la 
O ra c ió n  aguarda á la puerta de tu casa , que ella y  
y o  te irémos á hacer una visita , porque es quando su 
m arid o  se vá á jugar á una casa de diversión , donde 
está hasta las diez: mas dice,que por cl decoro  de una 
m uger de su calidad no quiere ser vista; que no h a­
ya  c r ia d o s , ni luz , sino muy apartada ; y  asi , po­
dras apercibir un farorillo que dé luz , y  esté sin ella 
la parte donde huvicrcs de hablarla.. T o d o  e s t e lo  
hacia porque pudiese D o n  D iego  reconocer el vesti­
d o , y  no el rostro , y se engañase. E l m ozo  con -es­
tas nuevas se b o lv ia  lo co  de con tento  , y  era p o co ’ 
todo  quanto tenia para agasajar á la falsa tercera. En 
fin , él se fue a aguardar su dicha , y  e l la , él ido, v is­
tió á la m o z a ,  que tenia escondid a, con cl vestido 
de D o ñ a  I n é s , to c á n d o la , y  aderezándola al m odo 
que la Dam a andaba de ordinario  ; y  púsola de m o­
do , que mirada algo  á lo  o s c u r o , parecía la misma 
D o ñ a  Inés. ’

P o c o  antes de anochecer se fueron en casa de D . 
D ie g o ,  que las estaba aguardando á la puerta , qii«' 
v ié n d o la s , y  reconociendo el vestido , p o r h a v e r ^

se-
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^elc visto muchas veces á D o ñ a  I n é s , com o éíi el f i ­
lie le p arecía , y  venia tapada , y  era yá  quando cer­
raba la n o c h e , la tu v o p o r  ella. L o c o  de contento la 
recib ió  , y  entró en un quarto bajo , donde no havía 
mas luz que la de un farolillo que estaba en antesala, 
y  á ésta, y  á una alcoba que en ella h a v ia , no llega'', 
ba mas que el resplandor que entraba por la puerta* 
Q uedóse la  vil tercera en la sala de afuera; y  D o n  
D ie g o  , tom ando p o r  la mano á su fingida D o ñ i  
i n é s , se hablaron muchos c a r iñ o s , y  la ángída D o ­
ñ a In é s , bien instruida en lo que havia de hacer , le 
respondía muy aproposito , hasta que llegó cl co lm o, 
y  cumplimiento de sus deseos. D ióla después muchas 
j o y a s , y  d in e ro ,  quedando m ucho m is enam orado 
q u e  antes ; y  con ocien d o  yá ser hora para bolverse 
á  su casa, se despidió de ella m uy cariñoso hasta la 
n o c h e  siguiente. Y  despedidas de D o n  D ie g o ,  se bol- 
v ieron  á su casa muy co n ten tas, y  ricas.

C ontinuaron así algunas n o c h e s , y  D on  D ie ­
g o  cada vez m is enam orado ; hasta que v ien d o , 
q y e  era necesario y a  bolver el vestido á su d u e ­
ñ o  , dejaron de asistir , partiendo la f in g id a , y  la 
tercera  la gan an cia , m uy contentas con  k  burla. A n ­
daba D o n  D iego  m uy triste paseándola calle de Doña* 
In é s , y  muchas .veces que. la veki, aunque notaba el 
descuido de k D a m a ,  juzgábalo  á recato. Ibase a  
consolar con  su tercera; y  ésta unas veces le decia; 
q u e  n ó ten la  lu g a r , p o r  andar su m arido cuidadosoí 
iptras., que. buscaríaocasion para.verla; hasta que un 
kiia, viéndose importunada de D o n  Diego^ y q u e  pe­
d i a ,  q u e ja  llevase á D o ñ a  Inés un p a p e l, le dijo  no 
se cansase ; porque la D a m a , ó por miedo de su es­
p oso  ,  ó  qiie se havia arrepentido , no cpnsem ia yá/

q u e
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que la hablase de estás c o s a s ; y  llegaba á m a s , que 
la negaba la entrada en su casa , m andando á las 
criadas no la dejasen entrar. Quedó con  esto D . D ie­
g o  t a l , que fue milagro no perder el juicio,

-Continuaba, no obstante , la calle , y  un dia la 
sigiiió hasta la Iglesia  ̂ y  arrodillándose junto á ella 
lo m a s  paso que p u d o , la dijo  : E s posible, señora 
mia f que vuestro amor fuese tan corto , y  mis méritos 
tan pequeños, que apenas nació quando murió ? Dónde 
está , señora, ¡o que tamas veces repetísteis, nombran- 
Joos mia  ̂y  yo me ofrecí por esclavo vuestro > Si lo biza 
acaso el haver andado corto en serviros , y  regalaros el 
retiraros tan presto ? T  sobre todo , quando os tuve en 
rnis brazos no jurasteis mil veces, que no me -olvidariais'i 
M iróle  D oña Inés admirada de lo que decia , y  dijo: 
Q_té decís señor, deliráis, ó teneisme por otra) Quándo 
estuve en vuestros brazos , n ' juré de no olvidaros , n i 
recibí agasajos, ni me hicisteis cariños) y  en fin  , cómo 
puedo amar , aborrecerlo que nunca quise ) Pues co­
rno replicó D o n  D iego  , aun queréis negar que no mt 
haveis visto , ni hablado ? decid , que estáis arrepentida 
de haver ido á mi casa , y  no ¡o neguéis, porque no lo 
podrá regar el vestido que traéis puesto , que es el mismo 
que lUvasveis , ni lo negará Fulana , vecina de enfrente 
de vuestra casa, que fu e  con vos.

D oñ a Inés era cuerda , y  discreta , y  oyen d o  del 
v e stid o , y m u g e r , aunque tu rb a d a , y  medio muer­
ta de un caso tan grave , cayó en lo  que podia ser; 
y  b ü lv icn d o  á D o n D ie g o  , . le dijo : Q u in t o  havrá 
eso que decís ? P o co  mas de un m es, replicó é l : con  
lo  qual Doña Inés acabó de todo punto de creer lo  
que ella imaginaba por el vestido prestado ; y  por 
averiguarlo  m ejor , d ijo :  A h ora  , se ñ o r, no es ticm-

B  p o
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p o  de hablar mas en esto i mi marido ha de partir 
mañana a Sevilla , á la tarde estad en mi calle , que 
y o  os haré llamar , y  hablaremos la rg o  sobre esto 
que me haveis d ic h o , y  no  digáis nada de esa m u­
g e r  , que im porta encubrirlo  de ella. Fuese esotro» 
dia  el marido de D o ñ a  In és , y  lu ego  ésta envió  á  
llamar al C o r r e g id o r ,  y  venido , le puso en parte 
donde pudiese oir lo  que pasaba, diciendole , con- 
vcn ia  a su h o n o r ,  que fuese testigo , y j u e z d e u n  
caso de mucha gravedad , y  llamando á D o n  D ie g o ,  
que no se havia descuidado, le dijo estas razones.

C ie rto  ,  s e ñ o r , que ayer me dejasteis pasmada^ 
y  confusa , y  a s i , os s u p lic o , me digáis muy por en­
tero  , y  despacio lo que ayer me dijisteis de paso era 
la Iglesia. D o n  D iego  la contó quanto con aquella 
m uger le havia pasado, las veces que havia estado 
en  su casa, las palabras que le havia d ic h o ,  las jo ­
yas que le havia dado j á que D o ñ a  Inés admirada, 
satisfizo , y  c o n t ó , co m o  ese tiem po havia estado 
c l  vestido en poder de esa m u g e r, y  com o la havia 
dejado en prendas una cadena, atestiguando con sus 
criadas la v e rd a d , y  com o ella no havía faltado d e  
su c a sa , n i  su marido iba á ninguna casa de d iv er­
sión , antes se recogía con  el d ia ,  y  que ni conocía 
tal m uger , sino de verla á la puerta de su casa. D o n  
D ie g o  quedó embelesado , y  corrid o  de la burla que 
d e  él se h izo. A  esto salió cl C o rre g id o r,y  juntos fue- 
i o n  en casa de la desdichada te r c e ra , que al punto 
confesó la verdad de t o d o , entregando algunas de las 

, joyas. L leváronla presa , y  al dia siguiente la dieron 
doscientos azotes por las c a lle s , por infamadora de 
mugeres principales, y  h onradas, y  mas por seis años 
desterrada, no declarándose mas el caso por la o p i­
nión  de D oña Inés. C o n
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C o n  todo e s o , D o n  D iego  quedó mas perdido 
q u e  a n te s , y  continuó en rondar la calle , y  hacer 
músicas. L a  buena de D oña Inés lo  sentía m u c h o , y  
un d ia le  envió  á d ecir :  que supuesto, que yá  sus 

atrevimientos pasaban á desvergüenzas , que se fue­
se con  D ios , y  desistiese de dar escán d alo s, sí no  
quería que le costase caro el rondar , y  hacer musi- 
cas- M u ch o  sintió este recado D o n  D i e g o , y  le  aco­
m etió tal m elancolía, que se veía m o r ir : mas un dia 
d ió  en una traza diabólica , para atraer á sí á D o ñ a  
I n é s , y  fuese en busca d e  un mal hom bre N ig r o ­
m ántico , qu e tenía paólos con el d e m o n io , y  le c o n ­
tó  lo  que le  pasaba. Este maldito hom bre trazó co m o  
hacer venir á casa de D o n  D iego  por arte del diablo 
á D o ñ a  Inés. Formó un h e c h izo , en que h a c ia ,  que 
D o ñ a  Inés y á  recogida en  su cama , y  toda su casa 
en  silen cio , pues aun no havia buelto su marido de 
Sevilla , se le v a n ta s e ,y  poniéndose un faldellín , y  
unos zapatos, echaba á caminar á casa d e D .  D iego; 
iba privada , á fuerza del encanto , de su juicio , y  
sin saber quien la g u ia b a ,  forzada de un espíritu dia­
bólico  , se entraba en casa de D . D i e g o , que preve­
nido , tenia las puertas abiertas, y  se entraba con  
c l  en su cama. Empezaba á  hacerla mil caricias, mas 
D oñ a Inés nada resp o n d ía , privada totalmente del 
encanto , lo  que no dejó de conocer D . D iego. F ra  
y á  hora de m archarse, y  abriendo la puerta D . D ie­
g o  , la d e c ia : Señora mia , mirad , que yá  es hora 
de que os v a y a is ; y  en diciendo e s to , la Dama se le­
vantaba , y  co m o  una estatua, sin hablar palabra , se 
salía, y  se iba  á su casa sin que nadie la viese , y b o l -  
v ia  á sosegar hasta la m añana, que se hallaba en su 
juicio.

B  2 Asi
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1 1
A si continuó por muchas noches e l  Infame Dore 

D ie g o  , basta que una de ellas , que caminaba á casa 
de D on  D ie g o  , encontró  con ella cl señor C o r re g i­
d o r  á la entrada de la puerta: iba en ronda con  sus 
M in istro s, y  con él su hermano D . F ran cisco , que 
haviendole e n cen trad o ,, gustó acompañarle por s e r  
su amigo *, y  com o viesen aquella muger en paños 
m e n o re s , la dieron v o c e s , que se detuviese ; nias' 
ella callaba, y  andaba á toda d ilig en cia , com o quien 
era llevada dcl espíritu maligno. Siguiéronla á toda 
priesa hasta la sala ,, donde vieron  , que se fue dere­
cha á la cama de D o n  D iego  , el qual la esperaba ere 
ella ; mas viendo alli a lC o irc g id o r  , y  Ministro?^ 
confesóles el e n ca n to , é h izo ,,  que D oña Inés se, 
bolviese ccm o  las otras veces. E lla  salió dcl misma 
m od o , y  mandó el C o rregid o r  la siguifscn , y  ob-l 
servasen en qué paraba aqtello . L legó la buena D o ­
ña Inés á su casa , y  Ies Ministros sc entraren ti r-s- 
e l la , y  al meterse en la cama debió de ser qu an d a 
D o n  D iego  deshizo el encanto, y  e lla , despertando: 
de su letargo , dió un gran grito  al verse de aquedías- 
gentes rodeada : á las v o c e s , y  estremos que hacia \x 
buena señora despertaron las criadas, y  acudieron ir 
su a m a , á quien una congoja la d a b a , y  otra la v c i  
n i a , queriéndose hacer p ed azo s, si los Minbtros.noí 
la detuviesen , y  consolasen.

Avisaron al C crre g id ó r  de lo  que pasaba, y  lue­
g o  v in o á  casa de D e ñ a  In é s , trayéndose consigo el 
h e c h iz o ,  ó en can to , con el qual h izo  i  presencia de. 
D o ñ a  Inés la experiencia , y violo  todo c la r o , y  que 
D oñ a Inés se privaba , y  echaba á caminar para d on -, 
de estaba el e n c a n to , por !o que c o ro c lcro n  estar 
inocente. C o n so ló la  m ucho cl señor Coireg.idcr; mas
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cl:hermano ,  aunque sabidor de esto ,  se-fue,rabio* 
so á su casa, y  contándoselo á su m uger , ésta Ic a v i­
v ó  mas sus ra b ia s , diciendole , que todo aquello se­
rían trazas de su hermana para encu brir  la maldad;, 
y  a s i , determinaron luego escribir k s\x marido , que' 
pronto se pusiese en cam ino , que- o cu riia  una n o ­
vedad m uy perjudicial k su honor. L levaro n  preso> 
á D o n  D ie g o  , y  divulgado el suceso por t o d a l a C iu *  
d a d , llegó á saberlo la In q u isic ión , que pronto pi-- 
dió cl preso , el qual s e  le fue entregado con  el pro^- 
c e s o , y  declaración y.y desde aqu el punto en que D .. 
D ie g o  entró en la Inquisición , jamas se supo mas í  
él. Buscóse el mal h o m b r e ,  que formó el encan to7, 
pero no se halló.

V i n o , p u e s , el marido de D oñ a Inés con  tanto 
secreto , que nadie supo de su venida ;■ y sabido toco* 
c l caso de su c u ñ a d o , y  de la infame d e  su muger^i 
según su malicia se lo  d i í l ó , determ inaron todos» 
tres , qué genero de muerte dar á la inocente D o ñ r  
Inés. Qiiien mas acrecentó la crueldad fue la m al­
vada c u ñ a d a , que si quiera por ser m u g er, po-. 
dría tener piedad de ella. Acordóse t i  genero de mar* 
ty rio  que se la havia de d a r ,  y  disimulando D . Alon­
so su dañada Intención, se fue ásu  casa , y  con cari* 
c ías , y alhagos cubrió sus intentos, de m odo , que* 
la Triste D oña Inés , discurriendo , que su m arido 
estaba inform ado de su in o ce n cia , vivia  mas consc-*- 
lada, enmedio de los muchos que la havian asegû a-̂ ■ 
do no tener culpa del atentado de D o n  D iego. C’oiií' 
esto pasó algunos dias; y  en uno de e l lo s , su mari­
do con m ucha afabilidad í a d i j o ,  com o su hermano^, 
y  él estaban determinados á irse á vivir con susca* 
sas, y fam 'liasá Sevilla : Ip uno , por quitar de los
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q u e  havian sabido aquella desdicha , que la señala­
sen co n  el d e d o : y  io o tro  , por asistir á sus pleytos, 
q u e  havian quedado em pan tanad os; á lo  qual D oña 
Inés le dijo,que en ella no havia mas gusto que el suyo.

Puesto por obra lo determ in ad o, se partieron to ­
d os juntos , D .  F ran cisco , su m u g er, y  los dos : y  
D o n a  Inés mas contenta que todos , porque viv ia  
afrentada de un suceso tan escandaloso. L legados á 
Sevilla  , tom aron una casa retirada , y  sin mas v e c i­
nos que e llo s , y  luego despidieron los criados qu e 
havian t r a íd o , para ejecutar sin testigos la crueldad 
que ahora diré. E n  un aposento , el mas ultim o de 
toda la casa , de ningún ejercicio, en el hueco de una 
chim enea que alli havia , metieron á la desdichada 
D o ñ a  Inés. T a n  estrecho era cl sitio quanto pudiese 
3a infeliz estar en p íe ; porque si se quería sen tar, no 
p o d ia , á no ser , com o se dice , en cuclillas. T a b ica ­
ron  el sitio ellos m ism os, y  solo dejaron una venta­
nilla , por donde respirase , y  se la pudiese dar una 
miserable co m id a , porque no muriese tan presto, sin 
q u e  sus lágrimjis inocentes , y  sus protestas verdade­
ras los enterneciese. H ech o  e s to ,  cerraron el apo- 
«ento , y  la llave entregaron á la malvada c u ñ a d a , y  
ella misma la iba á d a r  la com ida, y  un jarro de agua.

A q u i estuvo D oña Inés seis a ñ o s , en que la D i­
v in a  Magcsrad la conservó la v id a , ó para mérito su­
y o ,  ó para castigo de los tyranos. Pasabalo la infeliz 
co m o  imaginar.se p u e d e , y  de la manera que estaba, 
y  que las inmundicias que de su cuerpo echaba la ser­
v ían  de cama , y  estrado para sus pies , siempre llo­
ra n d o , y  pidiendo á D ios la aliviase de tan penoso 
m artyrlo, sin jamás ver l u z , y  sin que ninguno de sus

verdugos tuviese piedad de ella; antes la traydo-
za
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ra cuñada cada vez  que la llev á b a la  triste Cófirida, la  
decia mil o p r o b r io s ; hasta que yá  nuestro Señor per­
m itió , que fuese sacada esta miserable m uger de tan 
desdichada vida. Y  fue el c a so , que á las espaldas d e  
esta casa en que estaba , havia otra principal de o tro  
C aballero  , y  próxim o á la estancia de D oñ a Inés un  
quarto  , don d e p o c o  havia v iv ia  una m u g e r, criada 
antigua del referido C a b a lle r o , que haviendo queda­
d o  viuda , sus amos la recogieron por carid ad , y la 
dieron aquel quarto. Esta tenia su cama pegada á la 
pared que hacia medianía adonde estaba D oñ a Inés, 
la q u a l , com o siempre estaba lamentando su desdi­
cha , y  llamando á D io s , la otra muger que lo  oía, 
juzgó ser alguna alma del o tro  m u n d o , y  cobró tanto 
m iedo, que apenas osaba estar alli. Buscó com pañia, 
y  yá desde entonces asistía á su quarto ; y  com o sc re­
parase m a s , y  o y e s e , que entre los gemidos llamaba 
D oña Inés á D i o s , y  á  su M adre Santísim a, arrimcS 
en una ocasión su oido á la p a re d , y  escuchó , q u e  
decía : H asta quando . Poderoso, y  Misericordiosísimo  
D ios  , ha de durar esta triste  v id a  ! Hasta quando estoS 
trueles verdugos de m i mocfncia les ha de durar el poder* 
de castigarlo  que tu  , piadosísimo D ios  ,  no castigardsi 
Sacadme , D ios mío de aqui , para  v i v i r  , y  m orir como 
Christiana.

A cabó  estas razones con tan doloroso llanto, 
que la que escuchaba, m o vid a á  lástim a, alzando la 
v o z ,  la d ijo :  M u ger , ó quien eres, qué tienes, y, 
por qué te lamentas tan dolorosamente ? D im e lo p o t  
D i o s , que si soy pane para sacarte de donde estás, 
lo  haré aunque aventure la vida. L a  bueña D o ñ a  Inés, 
que oyó  estas palabras, respondió \ O t ú ,  de quien D ios  
piadoso se va le , y  que no eres de h  p a n e  de m is crueles

v e r -
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'Verdugos , nott pnedo decir mas por ahora , sino que soy 
una triste , y desdichada muger, á quien la crueldad de un 

■marido , un hermano, y una cuñada me tienen en esta es- 
srecba, y tapiada carcel, padeciendo crueles tormentos : y 
,l\) que mas siento, es , estar prívala  d; ejercer los ac- 
Xos de Cbrisriana seis años há , sin haver recibido el Cuer­
d o  de mi Señor Jesu-Christo. O íd o  esto por la m uger 

escu ch ab a, se fue pronto a su se ñ o ra , y  la c o n ­
tó todo io  que h iv ía  pas id o ,  la qual admirada , y  
lastlm ida , mandó poner luego e l coche , y  con  la 
■viuda su criada se fue al señor A r z o b is p o , á quien 
refirieron el c a s o , el qual avisó al A sistente, y  jun^ 
to s  , con todos sus M in is tro s , se fueron á la casa 
id c D o n  Francisco , y  D o n  A lo n s o , y  cercándola p o r  
tod as partes, entraron dentro , y  los prendieron 4 
lo d o s  tres. Tom áronles sus confesiones, y  no p u d ien ­
d o  n.‘gar la v e rd a d , dando l a c u ñ i d i  la llave, subie­
ron  d )nLe estaba la desdichada D a ñ a  Inés. D erriba­
ro n  el t.tbique , y  encontraron 4 k  buena señora., 
h ech a  toda una m iseria , y  una lástima , que m ovia 
.4 todos 4 com pasión.

Hallaron una m oza de treinta añas , p orq u e 
(quando la metieron alli no tenia mas de veinte y  qu.i- 
tv o .  T en ia  lo.5 o p s  claros^ pero ciega, ó yá fuese por 
üa oscu rid ad , ó por tanto llorar. Sus h -rmosos c a ­
b ellos  estaban b la n c o s , llenos de inmundicia de an i-  
íu a le jo s : el co lor m o r ta l, tan flaca, y  consumida, que 
•se k s :ñ a la b a n  los huesos: desde lo s o ja s  hasta la b ar­
ba dos surco; cabados délas lágrimas que se la escon- 
■dian en ellos un bramante g.raeso; los vestidos hechos 
£cniza : descalza de pie y  pierna,que de los excrem en­
tos de su cuerpo se le havian consumido, y  com ida k
4:arnc hasta -los tnus.lo.s d e  las l la g a ? , y  g u sa n o s , de
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que estaba lleno el hediondo lugar. N o  hay mas que
decir , sino que causó á todos tanta compasión , que 
lloraban com o si fuera hija de cada uno. Asi co m o  la 
sacaron pidió, que si estaba alli el señor A rzo b isp o ,la  
llevasen á él , com o fue hecho , cubriéndola con  una 
capa , porque estaba desnuda. En fin, en brazos,pues 
n o  podía a n d a r , la pusieron á su p resen cia , y  echan» 
dose á sus p ie s , se los besó , y  pedía la echase su ben< 
dicion.

La buena señora, que dió el a v iso , juntamente 
con  su criada , que estaban presentes, dieron o rd en  
para rom per un tabiqu e, y  pasarla á su casa por n o  
llevarla por la c a l le ; y  haciendo la noble  señora pre^ 
venir uii.i regalada cama , después de haverla la v a ­
do con mucha ca r id a d , e l l a , y  sus criadas, la metie­
ron  en ella. Llam aron luego M édicos , y  Cirujanos 
para curarla , haciéndola tom ar sustancias ; porqué 
era tanta su flaqu eza , que temían no se m uriese; pe­
ro  la Cathólíca D oñ a Inés no quiso tomarlas hasta 
que primero tomó la Sacrosanta Substancia del C u e r­
p o  de J e su -C h ris to , que la fue luego traído. Ultima­
mente , con tanto cuidado miró la señora por D o ñ a  
In é s , que s a n ó , solo de la v is ta , que ésta no fue po­
sible recuperarla. E l Asistente sustanció luego el p ro­
ceso á los r e o s , y  h e ch o  público el caso , inocencia, 
y  tragedia de D oña Inés , los condenó á todos tres á 
muerte , que fue ejecutada en un cadahalso por ser 
“N o b le s ,  y  Caballeros. Y  D oñ a In é s , y á sa n a , y  res­
tituida en su herm osura, aunque c ie g a ,  se retiró á 
un C o n v en to  con dos criad as, que cuidaban de ella, 
.sustentándose de la gruesa hacienda de su herm ano, 
y  marido , y  haciendo una vida e jem p lar, y  santa. 
Sugeto que la v i ó , aseguraba, que despucs que la sa-

Q  ca ’*
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carón de la pared , y  se la havia restituido á su anti^ 
guo v e r d o r , era de las mas hermosas mugeres que 
havia en el R e y n o  de Andalucía ; porque aunque 
estaba ciega , com o tenia les ojos c la r o s , y  herm o­
sos, no sc la echaba de ver que carecía de vista.

Finalizó el señor C u ra  este trágico suceso , cau­
sando en todos los Tertulios una suma ternura, y  las- 
tim.a, ta n t o , que ninguno huvo que no soltase sus lá­
grimas al tiempo de referir caso tan t ie r n o , y estra­
ñ o  *, y  el señor Cura sc valió dcl suceso pata decir á 
sus feligreses quatro p a la b ra s , y  consejos muy salu­
dables sobre la virtud de la inocencia j que aunque 
sc  padezca por e l la ,  tiene de su parte á D I o s ,  que 
siempre mira por ella, y  la hace salir triunfante, por 
mas obstáculos quese la o p o n g a n ; y  al que los p :-  
dece le remunera sus trabajos,con hacerle muy suyo, 
y  darle su gloria. C o n c lu y ó ,  pues, su catholíca P la­
tica , y  dió orden para que se prosiguiese con mate­

r ia  alegre , para templar las pasadas lastim as; y  así, 
lu ego  salió e lFIidalgo Benavides á enjugar las lágri­
mas , prosiguiendo la Historia de D on Q u i jo t e , y  lo  
acontecido en la V enta.

Y á  todos se haviart re c o g id o , á excepción de D .  
'Q u ijote , qu ese  ofreció , com o d ij im o s , a estar de 
centinela toda la noche , gu ard ánd olas  fermosiuas 
que havia en aquel su imaginado Castillo. Estaba to ­
d o  en silencio , y  D o n  Q uíiote  armado de paite de 
afuera de la V e n t a ,  quando la hija dcl V e n te r o ,  y  
M aritorm es, que no dorm ían, sabiendo el hum or de 
D o n  Q u ijo te , que estaba á caballo haciendo la guar­
da , determ inaron hacerle una b u r la , ó á lo menos, 
de pasar un p oco de tiempo oyéndole sus disparates. 
E s , p u e s ) c l caso , que en toda la V enta  no havía
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ventana que saliese al ca m p o , sino un agugero de un 
pajar , p o r  donde echaban la paja por fuera, A  este 
agugero se pusieron las dos semidoncellas, y  vieron,quc 
D o n  Q u ijote  estaba á caballo recostado sobre su lan* 
z o n ,  dando de quando en quando dolientes , y  p ro ­
fundos suspiros, que dirigía á la señora Dulcinéa. E n  
este tiem po la hija del V en tero  le com enzó á cecear^ 
y  á d e c ir le : Señor m ío , llegúese acá si es servido. Lie» 
góse D on Q uijote  , representándose en su loca imagi-. 
nación , que otra vez  com o la pasada, la doncella fer- 
m o sa , hija de ia Señora de aquel Castillo , vencida d e  
su a m o r , to rn ab aá  solicitarle. Mas D o n  Q u ijote  res- 
pondió : Lástima 0 5  ten go, fcrmosa señora, de que aya- 
des puesto vuestras amorosas mientes en parce donde 
no  es posible co rresp o n d ero s, de lo que no debeis dar 
culpa á este miserable Andante C a b a lle ro , que tiene 
am or imposibilitado de poder entregar su voluntad á 
o tr a ,  que á a-^uclla, que en el punto que sus ojos la 
v ie r o n , U  h ízo  señora absoluta de su alma.

Saltó á este punto M arito rm e s, y d i jo , Q u e  no  t s  
nada de eso lo que pide mi señora,señoiCaballero. Pues 
qué ha de menester, discreta D a e ñ i , vuestra señora? 
respondió D on Q uijote. So lo  una de vuestras m uros, 
d ijo  Maritormes, por poder desahogar con  ella el gran* 
de deseo que á este gran balcón la ha traído. D on Q u i­
jote se puso de pies sobre Rocinante para poder alean* 
zar at a g u g e r o , que él imaginaba ventana enrejada ; f: 
al daría la mano á su ferida d o n ce lla , d i j o ; T om ad  se ­
ñora esa m a n o , ó  por mejor d e c ir , ese verd u go  de los 
malhechores dcl mundo. Y á  Maritormes tenia cl cabes­
tro  del jumento de Sancho Panza aparejado,  con un la-, 
z o  c o r r e t iz o , que echándosele á la muñeca , y  baján­
dose del agugero , ató lo  que quedaba al cerrojo  de la

C  a  puei-!
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puerta dcl pajar mwy fuertemente , y  se fueron las dos. 
Estaba , p u es, com o se ha dicho , de pies sobre R o c i­
nante , y  con  giandisim o te m o r , que si Rocinante se 
desviaba un poco havia de quedar colgado dcl brazo, 
y  asi no osaba hacer m ovim iento alguno.

En resolución , viéndose D o n  Q u ijo te  atado, y  que 
las Damas se havian ido , se dió i  im aginar, que todo 
aquello se hacia por via de encantam iento,com o la v e z  
pasada, quando en aquel mismo Castillo le molió aquel 
M o r o  encantado del A rriero . C o n  todo esto tiraba de 
su brazo p o r  ver si podia soltarse ; mas estaba tan bien 
a s id o , qu e tedas sus pruebas eran en valde. E m pezó á 
llam ará  su Escudero Sancho P a n z a ,  qi:e sepultado en 
s u e ñ o , nada oía. Llamaba á los sabios L irg an d e o , y  
'A lq u ife , á su amiga U r g a n d a ; y  finalmente , alli le to ­
m ó la mañana tan desesperado, que no esperaba, que 
co n  el dia se remediara su cu ita , porque la tenia por 
e te r n a , teniéndose por encantado. A  este tiempo lle­
g a re n  á la V enta  quatro hombres m ontados, que 11a- 
jnaron á la puerta con grandes golpes j lo  qual visto 
p o r  D o n  Q uijote  , con  v o z  arrogante, y  alta , d i jo : C a ­
b a lle ro s ,  ¿ E s c u d e r o s ,  ó quien quiera que seáis, no 
tenéis para qué llamar á las puertas de este Castillo,que 
asaz de claro está , que á tales horas no se abren las 
Fortalezas hasta estar tendido el Sol : desviaos afuera, 
y  esperad á que aclare el d ia ,  y  entonces veremos si 
K rá  ju s to , ó  n o , que os abran.

Q u é  diablos de F o rta le z a , ó Castillo cs este , dijo 
« n o  , para obligarnos á guardar estas ceremonias ? SÍ 
sois el V e n te r o ,  mandad que nos abran. Pareceos C a ­
balleros, que tengo y o  talle de V en te ro ?  respondió D . 
Q uijote. N o  sé de que teneis ta l le , respondió el otro; 
pero sé que decís disparates en  llamar Castillo á esta

V e n -
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V c n u .  CaStilió es replicó D on Q u ijote  y  ¿ c  los m e­
jores de toda esta P rovin cia  , y  tiene gente dentro, que 
ha tenido C e tro  en la m a n o , y C o ro n a  en la cabeza. 
Será algún Com ediante , dijo cl pasageio. Y á  se can ­
saban los caminantes del coloquio con D o n  Q uijote, 
y  a s i ,  tornaron á llam ar, quando apartándose R o c i­
nante á oler las otras caballerías, resvalóD on  Qi-iijote 
de la silla , y  quedó colgado del b r a z o ; cosa que le 
causó tanto d o lo r , que c r e y ó , ó que la muñeca le cor­
taban , ó que el brazo le arran caban , y empezó á dar 
\o ces. Fueron tantas, que despertando el V en tero , sa­
lló  despavorido á ver lo  que e ra ,  y lo  mismo los qu e 
estaban fuera. M aritorm es , que yá  havia despertado 
á  los gritos de D . Q u ijo te ,  imaginando lo que podia 
s e r , se fue al pajar , y  desató sin que nadie lo viese e l 
cab estro , y  el buen D o n  Q u ijote  dió luego en el suelo 
á vista d d  V e n t e r o , y  los caminantes , que llegándose 
á é l , le preguntaren , qué te n ia , que tales voces daba?, 
E l ,  sin responder palabra , se quitó el cordel de la m u­
ñ e c a ,  y  subiendo sobre R o c in a n te , em brazó su adar­
ga , enristró su lanzon , y  tom ando buena parte del 
cam po , b olvió  á medio galope , d ic ie n d o : Q ualquie- 
l a  que d i je r e , que y o  he sido con justo titulo encanta­
d o  , com o mi señora la Princesa M Ícom iconÍ me d é  
licencia para ello , y o  le d esm ien to ,  le reto , y  desafio 
a  singular batalla. Adm irados se quedaron los nuevos 
caminantes de las palabras de D o n  Q uijote  ; pero e í  
V e n te ro  les quitó la adm iiacíon , d ic iendoles, que era  
D o n  Q u ijote  , y que r  o havia que hacer caso de él, por-; 
que estaba fuera de juicio.

A  esto se siguió luego otra novedad , no de poco' 
cuidado , y  a lb o r o to , que fue entrar de alli á p oco en la 
V e n ta  el E a rb e io a  q u ie n D , Q uijote quitó cl Yelm o de
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M a m b rin o , y  S an d io  Panza los aparejos d d  asno , el 
qual Barbero , llevando su jumento á la caballeriza, 
v io  á Sancho P a n z a ,q u e  estaba aderezando no sé qué 
de la a lb a rd a , y  asi com o la v ió  la c o n o c ió , y  se atre­
v ió  a arremeter á S a n c h o , d iciendo: A h D .  Ladrón, 
que aquí os te n g o ,  venga mi vacía, y  mí albarda, con 
todos mis aparejos, que me robaste. Sancho, que se vió  
acom eter de im p roviso , y  oyó  los vitup ríos que le 
decían , con la una mano asió de la albarda, y  con  la 
otra dió un mojicón al B a r b e r o , que le bañó los dien­
tes en sangre. Em pezó á dar voces el B a r b e r o , dicien­
d o  : A q uí d d  R e y ,  y  de la Justicia, que sobre c o b ia t  
mi hacienda me quiere matar este ladrón , salteador 
d e  caminos. M e n tís , respondió S an ch o , que y o  no soy 
salteador, que en buena guerra ganó mí amo D . Q u i­
jote estos despojos. Y á  estaba D . Q uijote d d an te  co n  
m ucho con ten to  de v e r  quan bien se defendía , y  
ofendía su Escudero. Entre otras cosas que el Barbero 
dccia  , e r á : S eñores, asi esta albarda es mía  ̂ com o la 
muerte que debo a D i o s , y  así la c o n o z c o , com o sí la 
hirviera parido; y  ahí está mí asno en el establo , que 
n o  me dejara m entir; y  hay m as, que el mismo día que 
se me quitó la a lbard a, me quitaron también una vacía 
de azófar n u e v a , sin estrenar.

A qui no se pudo contener D,. Q m jote  sin respon­
d e r , y  poniéndose entre los d o s , los apartó , dejando 
csenta la albarda en el suelo hasta decidir sobre e l la ,  y 
d i j o : Porque vean vuestras mercedes claram-^nte c l er­
ro r  en que está este buen E scu d ero , pues llama vacía 
á  lo que fu e , e s , y  seráe! Yelm o de M am brino ,c l  qual 
se le quité y o  en buena g u e rr a ; para confirmación de 

4o  q u a l, corre Sancho hijo , y  saca aqui el Y e lm o , que 
S«e buen hombre dice ser vacía. Par diez , señor, d ‘ío
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S a n c h o , sí no tenemos otra prueba qne la que vuestra 
m erced d ic e , tan vacía es cl Y elm o de M am brino , c o ­
m o el jaez de este buen hom bre albarda, y  no jaéz c o ­
m o V m . dice. H az lo que te m a n d o , repllcí' D . Q u i­
jote. T ra jo le  , y  tomándole D e n  Q uijote en la mano, 
dijo : M iren  Vm s. con qué cara podrá decir este E s ­
cudero , que este cs v a c ía , y no el yelm o que y o  he d i ­
ch o  : y  juro por la O rden de Caballería que profeso, 
qne cl que lo contrario d ijere , le haré y o  conocer que 
miente. N uestro Barbero , que á todo estaba presen­
te , com o quien ccnocia  el humor de D on  Q u ijo te , se 
puso de su parte; y  com o del A rte, habló , que era ye l­
m o ,  y no v a c ía , pues co n o cía , por haver sido Solda­
d o ,  todo  genero  de armas de la milicia. V e r d a d e s ,  
d i j o , que esta pieza que este señor tiene en las manos, 
salvo mejor parecer , no es yelm o entero. Asi e s , d ijo  
D .  Q u ijo te , porque le falta la m ita d , que es la babcra. 
A si e s , dijo cl C u r a , y los demás por llevarlo adelante*;

V alam c D ic s !  dijo á esta sazón el Barbero burla­
d o ,  qu é es posible , que tanta gente honrada diga, que 
esta no cs Vacía , sino yelm o? el hom bre se desatinaba. 
Si esta vacía es yelm o , tamibicn d tb e  de ser esta albar­
da juez de c a b a llo , c c m o  e:te señor ha dicho , decía* 
D o n  Q u ijo te  no quiso decidir en esto se g u n d o , teme­
roso de lo m u ch o  que le havia acontecido en aquel 
Castillo  im aginado de transformisciones por encanta­
m iento ; y  a s i , dijo , que lo  dejaba al buen parecer de 
los que estaban presentes, que quiza , por no  ser ar­
mados Caballeros com.o é l , no tendrían que ver  con' 
ellos los encantamientos de aquel Castillo , y  teniendo 
lo s  entendimientos l ib r e s , podrían juzgar de las cosas 
de aquel lu g a r , com o real y  verdaderamente eran. 
N o  hay d u d a , respondió á esto D o n  Fernando , sino

que
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que cl señor D . Qu^ijote ha dicho muy b ie n , ^ne á no­
sotros nos toca la definición de este caso : y  porque 
vaya  con  mas fa iid am en to , y o  tomaré en secreto los 
votos de estos señores.

Para los que conocían el hum or de D . Q uijote  erai 
esto materia de grandísima risa ; pero para los que lo  
ignoraban el m ayor disparate del mundo. Em pezó D . ’ 
Fernando á tomar los v o t o s , hablándoles al o íd o  para 
que declarasen , que no era a lb ard a, sino jaéz rico  de 
caballo. Después que huvo tom ado los v o to s , d ijo  cu  
alta v o z . E l caso e s , buen hom bre , que todos votan' 
en su co n tra , afirm ando, que no  es a lbarda, sino jaez 
de caballo , y  aun de caballo castizo ; y  así havreis d e  
tener p acien cia , que haveis probado mal de vuestra 
parte. N o  la tenga y o  en el C i e l o , dijo el Sobrebarbe*- 
TO, si todas Vm s. no se engañan , y  que asi parezca mi 
anima ante D i o s , eom o ella me parece a mi albarda, 
y  no ja é z ; pero allá van L c g e s , & c .  y  no digo mas. A  
esto dijo D a n  Q u ijo te :  A qui no hay mas que hacer, 
sino que cada uno tom e lo que es s u y o , y  a quien 
D ios se la dió San Pedro se la b en d ig a . _

Entraron en esta sazón unos Qiyidriilcros de la San­
ta Hermandad , y  uno de ellos, que o y ó lo  que se dis­
p utaba, lleno de colera, y  de e n fa d o , d i jo ; T a n  albar- 
da es com o mi p a d re , y el que otra cosa ha d ic h o , o 
d i je r e , debe de estar hecho uba. Mentís com o bellaco, 
respondió D o n  Q u ijote  , y  alzando ql la n z o n , le iba 4 
descargar tal golpe , que á no desviarse el Q uaJrillero, 
se le dejara alli tendido. Los demás Q uadrilleros, que 
viero n  tratar mal á su co m p a ñ e ro , alzaron la v o z , pi­
diendo favor á la Santa Hermandad. El V e n te r o ,q u e  
era de la Q iiad rílla , entró al punto por su varilla, y  por 
íu  espada ? y  puso al lado de sus compañeros. E l
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B a r b e r o , viendo !a cosa rebuelta , tornó á asir de su 
albarda , y  lo  mismo h izo  Sancho. D o n  Q uijote  puso 
mano á su espada, y  arremetió á lo sQ u a d rilie ro s: ar­
rimáronse á D o n  Q uijote  los demás. E l C u ra  daba v o ­
ces , la V entera gritaba , su hija se aflijia , M aritorm es 
l lo r a b a , las-señoras estaban confusas. E l Barbero apor­
reaba á S a n ch o , Sancho molia al Barbero. D o n  Fer­
nando tenia debajo de sus pies á un Q u a d r il le ro , m i­
diéndole el cuerpo con ellos muy á su sabor. E l Ven-( 
tero tornó á reforzar la v o z  , pidiendo favor á la San­
ta H erm an dad; de m o d o , qu e toda la V enta  era llan­
to s , voces , g r i t o s , confusiones, tem o re s, sobresaltos, 
desgracias, cuchilladas, m o jico n e s , p a lo s , c o c e s , y  
efusión de sangre ; y  en la mitad de -este c h a o s , máqui­
na , y  laberinto de c o s a s , se le representó en la memcq 
ria á D on Q u ijo te , que se veía metido de h o z , y  de c o z  
en la discordia del Cam po de A gram ante; y  a s i ,  d ijo  
co n  v o z  que atronaba la V en ta  : ;  a

Tenganse to d o s , todos embaynen , todos se sosie­
guen , óiganm e to d o s , si todos quieren quedar co n  
vida. A  cuya  gran v o z  todos se pararon, y é l 'p r o s k  
g u i ó , diciendo : N o  os dije y o ,  señores, que este Cas­
tillo era encantado , y  que alguna legión de dem onios 
debe de habitar en él ? E n  confirmación de lo qual, 
q u ie r o , que veáis por vuestros o jo s , com o se ha pasa­
d o  a q u i, y  trasladado entre nosotros la discordia del 
C am p o de A g ra m a n te : mirad com o alli se pelea por la 
espada, aqui por e l c a b a llo : acullá por el agidla ,  acá 
p o r  el y e lm o , y  todos p eleam os, y  todos nos entende­
mos. V e n g a ,  pues, V m . señor D o n  Fernando, y  Vm.- 
señor C u r a ,  y  el uno sirva de R e y  A g ram an te , y  el 
o tro  de R e y  Sobrino, y  pongamos en paz ; porque por 
D ios todo p o d ero so ,  que es gran bellaquería, que tan-
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ta gente principal com o aqui estam os, se mate p o t 
causas tan livianas. Los QuadriU eros,que no entendían 
el frasis de D o n  Q u ijo te , y  se veían mal parados de D .  
F e rn a n d o , y los dem ás, no querian sosegarse; el Bar­
b e ro  s í , porque en la pendencia tenia desechas las bar­
bas , y  el albarda. S a n c h o , a la mas mínima v o z  de su 
am o obedeció. Los criados de los Caballeros también 
se estuvieron q u e d o s ; solo el V en tero  porfiaba en que 
se havian de castigar las insolencias de aquel lo co  , que 
a  cada paso le alborotaba la Venta. F inalm ente, el ru ­
m o r se apaciguó por en to n ces; la albarda se quedó por 
iaéz hasta c l dia dcl ju ic io , la vacía por el y e lm o , y  k  
Y c n t a  porCastillo  en la imaginación,de D . Q uijote.

N o  tardaron m ucho en b ólvcr  á las an d ad as; por­
que uno de los Quadrillcros, que fue el que fue m olido, 
y  pt tcado por D o n  Fernando, le v ín p a  la memoria,que 
traía un M andamiento 4 e prisión contra D o n  Q u ijote , 
á quien la Santa Hermandad, havia mandado p r c n ic r ,  
p o r  la libertad que dió á  los G a le o te s ; y  tirándose á D .  
Q u ijote  , y asiéndole fuertemente del cu e llo , daba v o ­
ces , diciendo : Favor a la Santa Hermandad, D o n  Q ui- 
joté  V viéndose tratar tan mal de aquel villano malan­
drín  , r»uestaJa colera en  su.punto , le asió al Oitódrille-* 
j o  con entrambas maños.de la garganta , que ít Set 
socorrido , alli dejara la vida,, autes q u e D , Q uijote  la  
presa. C on  ésto todo se b o lv ió  a alborotar ; bojvlcrotx 
Jos g r i to s , las vocesyy la. confusión. Sancho d.i)0,vicn- 
d o  lo c(úc pasaba : ViVc cl;Senol,oquc cs yerdad quan- 
tQ mi amo dice  d e  los. encantos de este Castillo ; pues 
1)0 é§ posible v iv ir  una hora con quietud en el. C on si­
guióse por ultimo el desasirlc; pero co n  t o d o , los Q y i -  
drilleros porfiaban en pedirle el preso *, mas haviendolos 
desengañado q u ie rL e r a D .Q iq o tC j  se soscgo aquel al-, 
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Finalizó el H idalgo  Benavides tan cstra ñ o s , y  dis­

paratados sucesos de D on  Q u ijote  con  m ucho a lb o ro zo  
de  t o d o s ; y  el tio  Agustín  R ed o n d o , que hasta allí no 
havia  hecho papel en el c ó n c la v e , prosiguió el a lb o ro ­
z o  con  un chiste muy gracioso de un H errador.

Pasaba un señor Sacerdote p o r  un L u gar de buenas 
ve g a s , v iñ a s , y  huertas. O frecigseleerrar la caballería; 
y  haviendo venido al mesón el H e rra d o r , estando en 
conversación con é l , le dijo : Bellas huertas, v iñ a s , y  
frutales tiene este L u g a r , señor maestro. A  que res­
pondió sin detenerse el A lbeytar : sí Padre C u r a ; pero 
las azota m ucho la piedrY , y  el yelo . R eplicó  el scñ o t  
C u ra  : eso sucede en todos los Países, Y  bolvió i  res­
ponder el H errador : Pero  no de la traza que aquí; 
pues V m . ha de saber, que hace treinta a ñ o s , que nun­
ca huvo p ed risco , ní yc lo  en  este L u g a r , y  hace trein­
ta años que sc apedrean, y  yclan sus frutos todos los 
años. Causóle mucha novedad al señor C u ra  l o q u e  
decia cl H errador. C óm o es e s o , señor maestro > dijo 
c l Cura. Treinta a ñ o s , que no se apedrean, ni se yelan: 
y  treinta a ñ o s , que se yelan , y  apedrean ? Pues Padre 
C ura  , lo dicho dicho. Y o  se lo e x p lica ré , dijo el A l-  
beytar. T reinta años há que no hay p ed risco , ni y e lo  
en nuestros cam p o s, y  treinta años há que se apedrean 
sin tempestad, y  se yelan , aunque salgan las mañanas 
con  viento , y  nubes. E l buen C ura  cada vez  sc c o n ­
fundía m a s ; y y á  le d ijo : Señor maestro , acabe usted 
de explicarse, que no es fácil de que se entienda lo  que 
usted dice. C óm o que no , señor C u ra  ? y o  se lo expli­
caré , y  con brevedad. Ha de estar Vm, que hace treinta 
años, que ciertos Padres entraron en esta Ciudad. A  los 
diez años yá eran señores de todas estas vegas , que tanto 
han agradado áVm* desde entonces no cogen fruto  los veci*
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tíos , sino comprado a mucho precio d los Padres; con que 
haga Vm. quenta , que para los vecinos hace treinta años, 
qut se yelan , y apedrean las heredades sin tempestad, ni ro- 
cío : y mas, que desde entonces no se toca d nublado ; por­
que los nublados , y yelos de esta gente  ̂ no huyen por soni- : 
do de campana , ni voces de conjuros.

D e  im proviso á este cuento empujó otro también 
m n y  gustoso el tio A gustín  R e d o n d o , casi sin darles 
lugar á reír el p asado, que fue el siguiente. Pretendía 
cierto  P isaverd e , aunque licitam ente, y  para enmari­
d a r ,  á una D a m a , primahermana su y a ; mediaba para 
esto una de las machas Algebristas , que hay de volun­
tades , por Ministra de C upido , y  tercera de sus d e­
seos; si b ie n ,e l  m o z o ,  mirándola con alguna d esco n ­
fianza, no la tenia por muy fiel interprete de su am or; 
y  fiando mas en los pasacalles de su gu itarrilla , c o n ­
curría á lo murciélago á explicar asi su pasión frente 
á  la casa de su pretendida Dama. U na noche en que se 
destemplaron las cuerdas dcl instrumento , le dijo otro  
músico que le acompañaba ; Templa bien esa prima, A  
que respon d ió: No es posible templar bien esa prima^ 
porque es muy falsa la tercera.

Celebróse m ucho la a g u d e z a , y  el señor C ura  
p ro n to  salió con otro  chiste muy d iv e r t id o , que acon-í 
teció en Cataluña. Hallábase G ob ern ad o r d d  Principa­
d o  el Marques de Almazan : las alabardas que usaba su 
G u ard ia  eran yá  muy antiguas, y  m alas; quiso reno­
vad as , y  por lo  bien que se templa cl hierro en M ilán, 
mandó a su Secretario escribiese al C on de de Fuentes, 
[Virrey entonces de aquel E stado, le enviase veinte y  
quatro alabardas bien hechas. Escribió la carta el Secre­
tario , y  trajosela pava que h  firmase. A l tiempo re g u ­
lar envió el C on de veinte y  quatro a lb ard as, respon-. 
.■ ; dien-
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diendo se admiraba de aquel encargo , quando en E s­
paña se hacían con m ayor prim or. Confundido el V i r ­
rey  de C ataluña, llamó á su Secretario: d ijo le: Que al- 
bardas son estas que envía de Milán el Conde de Fuentes ? 
Señor, respondió el Secretario , las que V. Excelencia le 
envió á pedir. To aJbardas yXCpWcó el V irre y  : Qué borri­
cos rengo que aparejar ? Pues señor, bolvió á insistir el 
Secretario , no me mandó V. Excelencia escribir al Conde 
de Fuentes á Milán , que le enviase veinte y  quatro albar- 
das) E l Marques lo tom ó á donayre , y  solo di)o: E n  
la equivocación tenemos igual cargo los dos : vos por haver 
escrito semejante disparate , y yo por haver firmado ¡a car­
ta, sin verla ; y  asi, partamos las albardas , que bien me­
recemos cada uno su parte.

D ió luego otro  el señor C u r a , no menos gracioso, 
de unos Portugueses Enfarrones , y  arrogantes. A l 
tiem po que se estaban haciendo en Castilla les prepara­
tivos para la guerra con  P o rtu g a l, bajaron á Salaman­
ca unos Portugueses á ordenarse. L legaron  i  visitar 4 
el Secretario del señor O b is p o , y éste les dijo : Cómo 
Jos Obispos de Portugal no los ordenaban ? Y  ellos respon­
dieron muy finchados : Porque naon poden. Tpor qué no. 
pueden ? replicó el Secretario. Porque ten muyto que f a ­
cer. E l  Secretario , deseoso de oírles sus arrogancias^ 
les bolvió  á preguntar : Qué tienen que hacer mas que 
hacer Ordenes I Ellos respondieron : Aínda ten mas que 
facer , que dvucé le parece. Ten que facer oleos muytos , é 
ten que bendecir os campos. Ten que facer oleos muytos pOf*, 
ra olear á os muytos Castesaos que han de morrer en esJ 
ta batalla , y  ten que bendecir os campos para enterrarlos,! 
U n o  de los que se hallaron presentes algo socarrón,; 
les dijo : S í ,  que los Portugueses morirán pocos, Poucos^
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stílor, poucos, respondieron e l lo s , é con ¿ pouco de oleo 
que ten hs hasta \ é una Ermhiña para enterrar os pon­
fos que rnorran,

Causaron mucha r isa  las fanfarronadas de los P o r­
tugueses , celebrándose con  muchas risotadas; y el 
H i d a l g o  Benavides concluyó la Asamblea con \in caso 
m uy g r a c io s o , que fue c l siguiente.

A conteció  en cierta Aldea , donde havia una H er­
m andad, que juntos los Alcaldes en pleno C o n ce jo , de­
term inaron , que ninguno fuese a Imítido en la C o fra­
día del Santísimo Christo de los Buenos Tem porales, 
que tuviese d e f e c o ,  ó falta corp oral; y  que si queria 
led im ir  el defeólo , havia de ser acosta de uno , ó do5 
d u c a d o s , según el numero de deformidades , y  lacras 
que tuviese. H u v o  grande dificultad, si c a lv o s , y na­
rigones havian de recibirse. U nos juzgaban estas por 
notables deformidades , y  otros no ; lo s  votos en esta 
parte fueron iguales; porque me persuado, que abun­
daba la Aldea de n a rig o n e s, y  c a lv o s ; y  asi quedó c l  
n e g o c io  indeciso. Entró en la sala de concejo un h om ­
b recillo  c o jo ,  y  colérico , á pedir le admitiesen en la 
C o fra d ía ;  mas mandaron los señores Conceglles co n  
sentencia definitiva, que redimiese la falta de la pier­
n a  con un d u c a d o , y  se le disimulase lo  pequeño. E n  J 
fadóse el pretendiente , y  quiso convencer a la Junta, 
que aquel Instituto era in)usto, E n  cl discurso de su 
Oración deliberativa conocieron de sus sinie-stras ac­
ciones , que también era z u r d o , y  yá no se contenta­
ban con  un d u cad o , sino que pedían dos. V ie n d o ,q u e  
con fo rm e insistiese en la pretensión se le havian de ir 
descubriendo mas lacras, puso pies en pared , que le 
havian de admitir de valde. A l ver el Porrero lo perti­
naz , y  descmbuelto del c o j o , pretendió echarle fue-
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n  *,y al'quererle asir de un brazo  , o b s e rv ó , que te­
nia sarna. Yá con este buen recado le pedían tres d u ­
cados. Perdió entonces el sarnoso del todo la p acien ­
cia , y  quiso llevar el negocio por fuerza. Acom etió al 
P o r t e r o , que en lo desagradable se parecía á otros 

. m u ch o s, que arrimados á una mampara , parece , que 
les d e b e n , y  no les pagán ; y  montando en c o le r a , le 
sacudió tan horrible bofetón al buen cojo  , z u r d o , y  
sarnoso , que le echó unos quantos dientes fuera de la 
boca. Y á  la entrada era mas dificultosa, porque le p e ­
dían quatro ducados. EL buen desdentado , v iéndose 
asi afrentado, arremetió furioso al P ortero  ; ab razá­
ronse , y  luchando los dos brazo á b r a z o , le segundo 
con  otro bofetón , y á  buen compás,de m o jíc o n e n m o ­
jicón , cayó el desdichado .c o jo , z u r d o , sarnoso, y  des­
dentado en el suelo patas arriba,y dq^cubrió co n  la Caí­
da, que era potroso.*Albó'rotÓse el C o n ce jo  , celebran­
do con risa el suceso*, y  entrando buenos de por m edio, 
p or via de Concierto , y  de paz, le pidieron cinco d u c a ­
dos. A  este termino llegó aquel m iserable,pudicndoha- 
verlo  compuesto con un solo ducado,si no huviera sido 
tem erario , quimerista , y  alborotador. P e to  desistió 
de su mal natural ? A h ora  sí *, pues se quejó ame el A l ­
calde , el qual y á  apiadado de él , mandó , que le ad­
mitiesen de valde por M u llíd o rd e  la Coíradia. E l,  que 
se vió nom brar por M u llld o r  , teniéndose por mas no­
ble , que todos los de la A ld é a , b olvio  a alborotar e l 
c o r t i jo , c h o c a n d o , y  desvergonzándose , yá  con A l ­
caldes , y L  con cl S e cre ta r io , P rocu rad ores, y  todos 
quantos asistían al C o n cejo  i y  viendo la Justicia lo  
desem bucho de aquel hom brecillo , dio contra él aóLo 
de prisión , que al punto se ejecutó. L leváronle  a la 
c á r c e l , pusiéronle g i í l l o s , y  después de algunos días
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que purgó en el cepo su a lt iv e z , y  sobervia , le multa­
ro n  en veinte d u ca d o s , y  privado absolutamente de po­
d e r  entrar en la C ofradía, en e l  C o n ce jo  , y  otro  qiiaU 
quiera C ongreso  de la A ld é a ; y  desde este dia fue la 
risa , y  escarnio d el Lugar : que la medra de so- 
h e r v io s , pertinaces, y  co lé r ic o s , si acaso no  es funes­
t a  , á veces es de r isa , y  pasatiempo.

C o n  este gracioso cuento se disolvió la T e rtu lia ,  y  
todos se fueron á sus casas m uy a le g re s , y  festivos, 
ap lau d iend o, y  riendo las desventuras del co jo  , zur-, 
fio ; sarn o so , desd en tado, p o tr o s o ,  y  desechado,.
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